L A   P A L A B R A
Exodo
22, 20-26
No maltratarás al extranjero ni lo oprimirás, porque ustedes fueron extranjeros en Egipto. No harás daño a la viuda ni al huérfano. Si les haces daño y ellos me piden auxilio, yo escucharé su clamor. Entonces arderá mi ira, y yo los mataré a ustedes con la espada; sus mujeres quedarán viudas, y sus hijos huérfanos.

Si prestas dinero a un miembro de mi pueblo, al pobre que vive a tu lado, no te comportarás con él como un usurero, no le exigirás interés. Si tomas en prenda el manto de tu prójimo, devuélveselo antes que se ponga el sol, porque ese es su único abrigo y el vestido de su cuerpo. De lo contrario, ¿con qué dormirá? Y si él me invoca, yo lo escucharé, porque soy compasivo.

SALMO: Yo te amo, Señor, mi fortaleza.


Yo te amo, Señor, mi fuerza,  / Señor, mi Roca, mi fortaleza y mi libertador.  

Mi Dios, el peñasco en que me refugio, / mi escudo, mi fuerza salvadora, mi baluarte. 


Invoqué al Señor, que es digno de alabanza / y quedé a salvo de mis enemigos.  

¡Viva el Señor! ¡Bendita sea mi Roca! / ¡Glorificado sea el Dios de mi salvación!

El concede grandes victorias a su rey / y trata con fidelidad a su Ungido.  
1ra. Tesalónica 1, 5 -10

Hermanos:

Ya saben cómo procedimos cuando estuvimos allí al servicio de ustedes. Y ustedes, a su vez, imitaron nuestro ejemplo y el del Señor, recibiendo la Palabra en medio de muchas dificultades, con la alegría que da el Espíritu Santo. Así llegaron a ser un modelo para todos los creyentes de Macedonia y Acaya. 

En efecto, de allí partió la Palabra del Señor, que no sólo resonó en Macedonia y Acaya: en todas partes se ha difundido la fe que ustedes tienen en Dios, de manera que no es necesario hablar de esto. Ellos mismos cuentan cómo ustedes me han recibido y cómo se convirtieron a Dios, abandonando los ídolos para servir al Dios vivo y verdadero, y esperar a su Hijo, que vendrá desde el cielo: Jesús, a quien él resucitó y que nos libra de la ira venidera. 

X Mateo 22, 34-40

Cuando los fariseos se enteraron de que Jesús había hecho callar a los saduceos, se reunieron en ese lugar, y uno de ellos, que era doctor de la Ley, le preguntó para ponerlo a prueba: «Maestro, ¿cuál es el mandamiento más grande de la Ley?» 

Jesús le respondió: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todo tu espíritu. Este es el más grande y el primer mandamiento. El segundo es semejante al primero: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos mandamien tos dependen toda la Ley y los Profetas.» 

>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
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« Amarás a tu prójimo como a ti mismo »
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«Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón…

Amarás a tu prójimo como a ti mismo.
QUERIDOS HERMANOS, concluimos el Mensaje del Santo Padre, sobre la “MISIÓN:”
3> «Sí, Padre, porque así te ha parecido bien» (Lc 10,21). Las palabras de Jesús deben enten-  

   derse con referencia a su júbilo interior, donde la benevolencia indica un plan  salvífico y benevolente del Padre hacia los hombres. En el contexto de esta bondad divina Jesús se rego cija, porque el Padre ha decidido amar a los hombres con el mismo amor que Él tiene para el Hijo. Además, Lucas nos recuerda el júbilo similar de María: “Mi alma glorifica al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi Salvador “ (Lc 1,47). Se trata de la Buena Noticia que con-duce a la salvación. María, llevando en su vientre a Jesús, el Evangelizador por excelencia, encuentra a Isabel y cantando el Magnificat exulta de gozo en el Espíritu Santo. Jesús, al ver el éxito de la misión de sus discípulos y por tanto su alegría, se regocija en el Espíritu Santo y se dirige a su Padre en oración. En ambos casos, se trata de una alegría por la salva ción que se realiza, porque el amor con el que el Padre ama al Hijo llega hasta nosotros, y por obra del Espíritu Santo, nos envuelve, nos hace entrar en la vida de la Trinidad. El Padre es la fuente de la alegría. El Hijo es su manifestación, y el Espíritu Santo, el animador. Inmedi atamente después de alabar al Padre, como dice el evangelista Mateo, Jesús nos invita: «Ve nid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo y apren ded de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis des-canso. Porque mi yugo es suave y mi carga ligera» (11,28-30). «La alegría del Evangelio llena el corazón y la vida entera de los que se encuentran con Jesús. Quienes se dejan salvar por Él son librados del pe cado, de la tristeza, del vacío interior, del aislamiento. Con Jesucristo siempre nace y renace la alegría» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 1). De este encuentro con Jesús, la Virgen María ha tenido una experiencia singular y se ha convertido en “causa nostrae laetitiae”. Y los dis-cípulos a su vez han recibido la llamada a estar con Jesús y a ser enviados por Él para predi car el Evangelio (Mc 3,14), y así se ven colmados de alegría. ¿Por qué no entramos también nosotros en este torrente de alegría?
4> «El gran riesgo del mundo actual, con su múltiple y abrumadora oferta de consumo, es           

    una tristeza individualista que brota del corazón cómodo y avaro, de la búsqueda enfermi za de placeres superficiales, de la conciencia aislada» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 2). Por lo tanto, la humanidad tiene una gran necesidad de aprovechar la salvación que nos ha traído Cristo. Los discípulos son los que se dejan aferrar cada vez más por el amor de Jesús y mar car por el fuego de la pasión por el Reino de Dios, para ser portadores de la alegría del Evan gelio. Todos los discípulos del Señor están llamados a cultivar la alegría de la evangelizaci-ón. Los obispos, como principales responsables del anuncio, tienen la tarea de promover la unidad de la Iglesia local en el compromiso misionero, teniendo en cuenta que la alegría de comunicar a Jesucristo se expresa tanto en la preocupación de anunciarlo en los lugares más distantes, como en una salida constante hacia las periferias del propio territorio, donde hay 
más personas pobres que esperan.

En muchas regiones escasean las vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada. A menú-do esto se debe a que en las comunidades no hay un fervor apostólico contagioso, por lo que les falta entusiasmo y no despiertan ningún atractivo. La alegría del Evangelio nace del en-cuentro con Cristo y del compartir con los pobres. Por tanto, animo a las comunidades parro quiales, asociaciones y grupos a vivir una vida fraterna intensa, basada en el amor a Jesús y atenta a las necesidades de los más desfavorecidos. Donde hay alegría, fervor, deseo de llevar a Cristo a los demás, surgen las verdaderas vocaciones. Entre éstas no deben olvidarse las vo caciones laicales a la misión. Hace tiempo que se ha tomado conciencia de la identidad y de de la misión de los fieles laicos en la Iglesia, así como del papel cada vez más importante que  ellos están llamados a desempeñar en la difusión del Evangelio. Por esta razón, es importan- te proporcionarles la formación adecuada, con vistas a una acción acción apostólica eficaz.

5> «Dios ama al que da con alegría» (2 Co 9,7). La Jornada Mundial de las Misiones es tam- bién un momento para reavivar el deseo y el deber moral de la participación gozosa en la mi sión ad gentes. La contribución económica personal es el signo de una oblación de sí mismos, en primer lugar al Señor y luego a los hermanos, porque la propia ofrenda material se convi erte en un instrumento de evangelización de la humanidad que se construye sobre el amor.

Queridos hermanos y hermanas, en esta Jornada Mundial de las Misiones mi pensamien-to se dirige a todas las Iglesias locales. ¡No dejemos que nos roben la alegría de la evangeli zación! Os invito a sumergiros en la alegría del Evangelio y a nutrir un amor que ilumine vuestra vocación y misión. Os exhorto a recordar, como en una peregrinación interior, el “primer amor” con el que el Señor Jesucristo ha encendido los corazones de cada uno, no por un sentimiento de nostalgia, sino para perseverar en la alegría. El discípulo del Señor persevera con alegría cuando  está con Él, cuando hace su voluntad, cuando comparte la fe, la esperanza y la caridad evangélica.

Dirigimos nuestra oración a María, modelo de evangelización humilde y alegre, para que la Iglesia sea el hogar de muchos, una madre para todos los pueblos y haga posible el naci-miento de un nuevo mundo.
Vaticano, 8 de junio de 2014, Solemnidad de Pentecostés
                                                                                     FRANCISCO
Queridos hermanos, la Palabra de Dios de este Domingo, XXX del T.O. ‘A’, tendría, co-      

                                      mo mensaje principal, los “Mandamientos”. Mientras algunos se esmeraban y preocupaban de observarlos, para ser gratos al Señor y vivir una vida hones ta y agradable a Él, los fariseos, investigaban y discutían sobre cuál era el más importante   
y van a preguntarlo al Maestro. Jesús, aunque conocía su picardía, no deja pasar la opor  
tunidad y nos dejó una hermosa catequesis.
Luego de escuchar a Jesús, quedan para nosotros dos caminos:

> Imitar a los Fariseos: nos ponemos a discutir, sobre la la importancia de la Ley de Dios.

>> No dejar pasar ninguna oportunidad de evangelizar y observar cuanto manda Dios.
